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¿Qué hacemos? 
Resulta vercladeinmente (le>.coiis(tIa-

dor y un fi'ío que llega al alma eiitii-
tnece nuestro sor, el espectáculo que 
estamos (lando los católicos todos en 
loH actuales tiempos. 

Diariamente los que con gana o sin 
ella, tenemos que leer iníinidad de ])e-
riódicos de todas clases e ideas, vemos 
reflejados en ellos el ambiente de la 
España de hoy, mitines republicanos, 
colisiones sangrientas entre radicales 
y jaimistas, amenazas de huelgas, y 
cual «buho» siniestro el anuncio de la 
revolución para el 31 de Diciembre. 
Los jefes se mueven, los de segxinda fi
la s« aprestan, las masas se sienten en
tusiasmadas por halagadoras promesas 
d é l a «Jauja ideal», el descreimiento 
cunde, y resulta de buen tono en 
nuestras juventudes llamaríi* republi-
cíthos soiladoréa (té próximos triunfos 

Gobiernos iffíjiíos, ju8t»i castigo a 
jiuftstra inacción, ultrajan a. diaj-ia los 
más n bles sentimientos de todo buen 
español. Y en tanto cual mansas ove
jas camino del matadero, balamos a lo 
sumo, pero nada tnás, y en el rinjón 
de la casa rezamos el rosario para que 
Dios nos depare mejores días, pidién
dole un milagro que seguramente no 
hará, mientras tengamos buena maza 
conjue descargar certero- golpes. 

Un día España sintió crugir en su 
mejilla un golpe extraño y de todas 
las partes de la península oimos los 
eiuiordecedores gritos que pedían la 
supresión de las escuelas laicas. 

Más tarde volvió a escupírsele al 
rostro y de las cuarenta y nueve pro
vincias que forman su manto, se alzó 
potente en colosales manifostaciones el 
grito de sus hijos que pedían se lanza
se al ostracismo el infame «proyecto 
de ley del candado». Era el resurgir 
de España. A la vista de aquellos 
alientos de vitalidad exuberante se 
caldearon los ánimos, y, como buenos 
meridionales, dispuestoi. eatóbamQs a 
todo evento. Pero pasaron dos meses y 
y ya ujidie se acordaba d« aquellas 
protestas y ni una escuela laica se ce
rró y eí famoso proyecto pasó ft 
ser ley. '•• 

Ahora por centésima vez, olvidando 
Canalejas que gobierna a una nación 
en fiu mayoría católica, ha hecho que 
se dictamine sobre el proyecto de ley 
de Asociaciones, en un sentido am
pliamente liberal (lóase anticlerical).. 
Ya han pasado dos meses, se han escri
to algunos artícul^)s en contra, pero 
sólo artículos que no son leídos'poique" 
van en nuestros periódicos cuya escasa 
infloftíícia en altas esferas todo él 
mundo conoce. 

¿Qué hacemos? ¿Seguiremos cruzados 
de brazos rezando en el riuoóu de la 

Cin-H? A t(Mj(ií' no jiieyan del misino 
modo con eso minoría llamada socia
lista. 

Es la moda y hay que seguirla. Hoy 
11 nica mente se oyen a los que más gri
tan y apelar) a medios más violentos. 

El 2.de Octubre haiá dos años que 
salimos los católicos de la casa a la ca
lle en a(|uel]as manifestaciones (jue 
pasmaron al Gobierno; repitáinoslas es
te año; la causa no es para menos. Dios 
lo exige, la patria lo pide, el muudo 
entero nos mira. 

NAZÍAN?¡KNO 

La hidalga y noble nación española no 
es Iq que coacciona, encarcela, veja y 
conduce cual si fueran criminales a los 
heroicos y dignos hijos áe la desgraciada 
nación ^ué gime bajó él peso de iina tira
nía liberal y republicana. 8on cuatro 
caciques, que se han apoderado del gobier
no de nuestro pueblo y hacen sufrir a 
nostálgicos y desgraciados emigrantes 
todo el peso de ia libertad liberal. 

I " I H , [ , • 

¡Abrocharse! 
En cuanto a apoteosis, hemos, llega

do al colmo. 
Un día se «apoteiza» a Satanás, otro 

a Judas, otro a Pilatos... Apenas hay 
personaje malvt^dci o repngua.nte que 
no m^. cantado en Variiedad de metros 
o representado en vaidedad de.^ta túas . 

Agotados los i)eiíionaje8 antiguos, se 
echa mano de los de la Edad media y 
do los modernos. En París, en Roma, 
y en otras capitales no queda hereje 
más o menos indecente, que no tenga 
una estatua.,A veces,se tiene el pudor 
de velftr su biografía y de buscar con 
un candil méritos que justifiquen la 
erecció 1 de la estatua; pero otras no se 
anda con eufemismos y se dice que a 
Fulano se le vestatoiza» por cochino, 
a Mengapo por blasfemo, a Perep|^ano 
por ladrón y así sucesivamente. 

En Madrid hace ya aiguoos años que 
tiene su estatua Mendizábaí. 

Coino-eo EsjwlU todavía tMMm^ 
gún pudor—ya se va perdiendo a me
dida q«e prbgvesai i^w^fl • » pupo «I 
pie del rooDuraenio «1 Í\^ét^ que- ^e 
corre8pOB:lía: « A l ^ a n ladMn.» Bis dé 
esperar que se' «ubfanar^ pronto este 
defecto. 

Se dirá que Mendizábaí nd robó pa
ra sí, sino pa/a lo» demás. ¿ I f q u é ? 
¿Atenila esto en algo la gravedad del 
inmenso latrocinio de que fué autor? 

Si, al fin y al cabo, piescindiendo de 
la gravedad deMiecho, éste huHera re
portado v^uttyas al pueblo, se cotn-
p^reudería 8^djqu«f eá p«)eil|lo dúpse las 
gracias a su Bienhechor' por "más la
drón que fuese; pert) ahora ¿d» qué ;le 
ha servido «al proletariado», que Meu-
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La Hora Santa que se celebrará el día ;)0 dul aotuali de diez y media a 
' once y inedia en la Consagrada Iglesia <lel Santo Hospital de Curidad, 

será aplicada ert sufra<4Ío de su alnia. 

.' S^ vi^d'tí y farhiiia ruegaii a sus amigos, <se sirvan 
endomendar su alma a Dios Nuestro Señor y le tengan 
presente en sus oraciones. 

dizábal echase la zarpa a los bienes de 
la Iglesia? Absolutamente para nada 
bueno. Véase cómo le lució el ^olo al 
proletariado después de los planes eco-» 
nómicos d&Mendizábaí. < 

El robo le sirvió para quedarse mu
cho más pobre que antes, y sin «ma
nos muertas» que le stjcorriei'au larga
mente.. ' I •' 

Siendo esto así, ¿cómo Si» explica 
qué ahora, cuando ha i)odido verse 
claramente' la ineficacia o ed̂  funesto 
resultado de la obra de iMendizábal, 
haya todavía quien pretendn llevar al 
pueblo al pie de su. et̂ tafeua para que 
entolde himnos en su loo»? 

No se explica más que por la tonte
ría del pueblo y la maldad (l« los. que 
quieren dirigirlo. 

Y esta maldad adquiere los caracte
res del más perverso refinamiento 
cuando lleva a loa niños de las esccielas 
laicas de Madrid a echar Aoves á los 
pies de Mendizábaí, como oonni-ió ha
ce días. 

¿Qué les idobea decir a los niños 
aoeroa de ©116 

cgrande hombre»? 
Yo me lo itiuigiiio. 
¿Qué ejemplo de vir tud han de ver 

en él? 
Lo natural sería que los maestros, 

al hacer desfilar a los niños por frente 
de la estatua del gran «desamoutiza-
dor», dijjeran: 

«Mirad bien a este sujeto que hay 
allá arriba, Y cuanrlo ^e^i» « Ofiiti|)i> Njotno^ é!... 
'chíosf» 

¡«brochli ̂ ,•4 # 4 í | l í '«biio-

i p * " f 
En él Juzgado dé JBftrcelona se m-

emitém un atestado en el que figura ''la 
venta de destinos de (¡uaréiag municipa
les, escrútente», celadores, consumerosir y 
hasta de superiores categorías, por los 
repubtíeanoe radicales que mangonean 
1^ e^ a^u*\, Agijintamiento, y por la 
friolera de MIL a CINCO MIL p^etfts, 
segúii éategoHas, 

i ¡ I ^ lá honrada, la H^i^tiadfitai 

Hüstü los jatüS;.. 
Un mono pe{ulnijtti, ; 

un9 ardilla danzonte, 
un ccfdo egoistón y testarudo 
y ún asno cabezudo,' ' 
a un mitin invitaron muy formales 
a todos lea terrestres animales. 

Lo pr«s¡dió el borrico , 
y como secretario actuaba el mico, 
A la derecha mano 
se sentaba el marrano, 
y a la izqblerdá,la sitia 
se vcfa ocupada por la ardilla. 

^brió el asno la boca, 
y con voz que a la risa les provocí 
dice » sus compañeros; 
—Seréis uhos solemnes majaderos 
si en Júpiter creéis, como en Neptuho 
y en los rcütantes dioses, puos no hay uao. 

Yo y el cerdo, la srdilla y el macaco, 
ya véjs que no presento a ningún flaco 
en ciencia, porque todos 
alcis^údió arrimamos bien loS codos; 
yo y el cerdo, repito con I» ardilla 
y el mono, que <ti.3curre;a maravilla, 
hemos llegado al {\f\ a s^ber twito ;; 
que al orbe todo llenará ĉ e espanto. 

Sabemos que no existe el dios Eolo 
y que si sopla el viento sopla sólo; 
que si el mar se alborota de repente 
no es que Neptuno mueva su triéentr; 
que ni Febo de día con su coche 
ni Diana en su carroza por la noche 
salen a pasear, todo es novela 
que en nuestros sabios días ya no cuela. 

No existen el Olimpo nT el Averno, 
y Carente y su barca van al cuerno 
con Júpiter V Venus y Mineiva , 
y de los dioses todos la citeí"va; 
porque a fe de jumento yo os repito 
qtte todo es una fibuta y «n. iOi«o< - • 

Y si a un lado dejáis todas las cosii!* 
de dioses y de diosas, 
h»béis dqtVQt'iqu^ a pirogr<QS»r f^pieza 
la sabia y maternal naturaleza; 
pu«« yo, que soy BW burtt), < ; 
ya veis cómo discurro, ,, 
y el cerdo,'aquí presenté, 
se ríe de los dioses igualmente, 
y a la veloz ardilja 
que háyá Crédulos"ya le maravilla, 
y »o diip si el momo, 
coiVSM ciencia^ sin par. vi^ne en mi abono-

A<^í cí^féíl jíiménto,* ' ^(i - ': 
esperando el eora,ún asehtimiefttd' í . 
de toda la asamblea; pero en vano 
Se frotaba las patas TOuyiJfano. j 
, Todos los animales, 
sin embargo de 4*r Irraciotiailcíi, 


